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El 9 de febrero de 2013 fallecía Leonardo Polo habiendo dejado listo para su 

publicación este libro, del que indica que «es, en cierto modo, una recapitulación de 

mi filosofía orientada hacia la cristología»1, saber sobre el Verbo encarnado que él 

resume en esta sentencia: ‘en Cristo no hay nada creado, sino que en él todo es asu-

mido’. Teniendo en cuenta sus hallazgos sobre la persona de su Antropología tras-

cendental, Polo se dio cuenta de que podía ahormar más la precedente tesis expli-

cando la distinción real entre la Persona del Hijo y sus dos naturalezas (la divina y 

la humana). Al llevarlo a cabo, se nota claramente que el autor acepta la doctrina 

del Concilio de Calcedonia. Repárese asimismo en que en este trabajo Polo cita y si-

gue el magisterio de los últimos Romanos Pontífices que rigieron la Iglesia en vida 

de nuestro filósofo: Juan Pablo II y Benedicto XVI. Por lo demás, es manifiesto que, 

como escribió en uno de sus primeros libros, y siempre pensó hasta el final de sus 

días, sus propuestas las sometía al Magisterio de la Iglesia Católica, «única autori-

dad cuyo poder doctrinal de decisión el autor acata»2.

Estando Polo ya limitado por la edad, redactó muy abreviadamente sus ideas 

sobre cristología; y por eso, para componer el libro echó mano de otros escritos su-

yos previos que enmarcaran o aclararan su pensamiento. Queremos dar razón aquí 

de la procedencia de esos textos.

1  Cfr. Nota Preliminar de esta obra. 
2  Polo, L., El ser, Pamplona, Eunsa, 2ª ed., 1997, 325. 



obras completas de leonardo polo

[ 14 ]

En el Capítulo I de esta obra se enmarca su pensamiento teológico entre otros 

saberes humanos clásicos, ya tenidos en cuenta en el vol. II de su Curso de teoría 

del conocimiento3 y en el primer capítulo de El hombre en la historia4. En el Capí-

tulo II, el epígrafe «Dios y la infinitud de la intelección» y sus divisiones respon-

den a un artículo suyo que, con ese mismo título, fue publicado en la revista Stu-

dia Poliana5. Por su parte, el de «Itinerario de la razón a la fe» responde a temas 

conversados en su día entre Polo y el Profesor Falgueras6. El último epígrafe de 

este capítulo recuerda al capítulo 1º de su libro Quién es el hombre, que en dicha 

publicación lleva por encabezamiento «El hombre ante los problemas. Los lími-

tes de la ciencia»7. 

Al poner en relación su cristología con los saberes aludidos y en especial con 

la filosofía, Polo se dio cuenta de que era oportuno elaborar aquí un resumen de 

sus hallazgos filosóficos clave, para que se viese la armonía entre ambas sabidurías, 

la filosófica y la teológica. En ese sentido compuso la IIª Parte de esta obra, la cual 

está conformada por 4 capítulos. El primero de ellos –el Capítulo III–, resume la vi-

sión poliana acerca del universo físico, para lo cual distingue previamente su acto 

de ser (persistencia) del acto de ser humano (coexistencia) y del divino (identidad 

originaria). El epígrafe ‘La esencia del universo físico’ está en relación con la temáti-

ca de su tomo IV del Curso de teoría del conocimiento8 y había sido publicado como 

el apartado IV («La analítica causal») del artículo «La cuestión de la esencia extra-

mental»9. Por su parte, el epígrafe ‘Las fases del desarrollo de la realidad física’ está 

relacionado con la segunda parte del capítulo VII de su libro Nietzsche como pensa-

dor de dualidades10. 

El Capítulo IV sintetiza, en su primera parte, algunos aspectos de su aludida 

Antropología trascendental, especialmente los publicados previamente en su artícu-

 3  Cfr. Polo, L., Curso de teoría del conocimiento, II, lec. 13ª. 
 4  Cfr. Polo, L., El hombre en la historia, Cuadernos de Anuario Filosófico, Serie Universitaria, nº 

207, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona, 2008.
 5  Cfr. Polo, L., «Dios y la infinitud de la intelección», Studia Poliana, 14 (2012) 13-20.
 6  El Instituto de Antropología y Ética de la Universidad de Navarra organizó en Pamplona en 1999 

un simposio internacional sobre Fe cristiana y cultura contemporánea en el que el profesor Ignacio Fal-

gueras expuso algunas de esas ideas. 
 7  Cfr. Polo, L., Quién es el hombre. Un espíritu en el tiempo, Madrid, Rialp, 6ª ed., 2007. 
 8  Cfr. Polo, L., Curso de teoría del conocimiento, vol. IV, Pamplona, Eunsa, 2ª ed., 2004.
 9  Cfr. Polo, L., «La cuestión de la esencia extramental», Anuario filosófico, 4 (1971) 275-308. 
10  Cfr. Polo, L., Nietzsche como pensador de dualidades, Pamplona, Eunsa, 2005. 
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lo «La esperanza»11. En la segunda, en cambio, se ofrecen aspectos novedosos no 

incluidos en aquella obra. Para elaborar uno de ellos, la afectividad, Polo tomó un 

escrito suyo inédito que lleva el mismo nombre12. Por lo que respecta al dedicado 

a la sindéresis, resume descripciones que aparecen sobre dicho tema en el ya citado 

volumen II de su Antropología trascendental. Y para el dedicado a la dignidad de la 

mujer, Polo incorporó otro escrito suyo no editado13 compuesto tras la publicación, 

en 1988, de la carta apostólica Mulieris dignitatem de Juan Pablo II. Con todo, es-

tos trabajos como los demás, Polo los corrigió y, sobre todo, los abrevió, de cara a la 

confección de esta obra. 

En el Capítulo V, que examina esta temática históricamente, Leonardo Polo 

recopiló, asimismo abreviándolos y corrigiéndolos, diversos trabajos antiguos su-

yos no publicados. Así, el apartado referido a Eckhart corresponde a su inédito El 

tema de Dios en Eckhart14. El de Leibniz, no se corresponde enteramente con un 

escrito suyo sobre la teodicea de este pensador15 (publicado íntegro en Estudios de 

filosofía moderna y contemporánea), sino que es un resumen de él, como su prime-

ra parte. Y el de Hegel, responde a una mesa redonda, sin fechar, sobre Hegel y la 

cristología16. 

El Capítulo VI trata un tema nuclear muy querido por Polo, la libertad de la 

persona humana, porque éste estuvo en el origen de su descubrimiento de la An-

tropología trascendental. El primer epígrafe fue publicado como «El descubrimien-

to de Dios desde el hombre», en Studia Poliana17. En él resume su parecer respecto 

de este radical personal en correlación con los demás y en su constitutiva apertu-

ra al ser divino. Son novedosos en este capítulo los epígrafes ‘Reseña histórica de la 

noción de libertad en Occidente’, ‘Diversas versiones de la libertad humana’, y ‘Difi-

11  Cfr. Polo, L., «La esperanza», Scripta Theologica, 30-1 (1998) 157-164.
12  Cfr. Polo, L., La afectividad, Charla con profesores de enseñanza media, Granada, 15-III-1998.
13  ‘La dignidad de la mujer’; es una conferencia de Polo en Piura (Perú) dada en 1989; se grabaron 

dos cintas y se transcribieron, reducidas, como Comentario a la carta apostólica Mulieris dignitatem, 

VIII-1990.
14  ‘El tema de Dios en Eckhart’ abrevia la Lección magistral de Leonardo Polo, tercer ejercicio de las 

oposiciones a la cátedra de la Historia de la Filosofía de la Universidad de Granada, documento fecha-

do en Pamplona, en 1966.
15  Cfr. Polo, L., Leibniz: teodicea, Conferencia en el Ateneo Romano de la Santa Cruz, Roma, 1991.
16  Cfr. Polo, L., Mesa redonda sobre Hegel y cristología. No está fechada, pero seguramente es ante-

rior a 1970.
17  Cfr. Polo, L., «El descubrimiento de Dios desde el hombre», Studia Poliana, 1 (1999) 11-24.
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cultades que presenta la libertad de opción en Dios’. Es pertinente reseñar aquí un 

dato histórico respecto del tema de la libertad relacionada con ese adverbio con el 

que Polo acostumbraba a describir al acto de ser del hombre, ‘además’: mientras re-

dactaba este libro se alegró de comprobar que la noción de epéktasis de Gregorio de 

Nisa (que aquí glosa al inicio del Capítulo IV) estaba plenamente en sintonía con 

su hallazgo. 

La Tercera Parte de esta obra es, evidentemente, la nuclear, pues es en virtud 

de ésta por lo que se confeccionaron las demás. Se divide en cuatro capítulos, sien-

do el primero, el Capítulo VII del libro, el más relevante, pues en él Polo expone su 

concepción cristológica. Téngase en cuenta para su comprensión la tesis ya aludi-

da de que ‘en Cristo la asunción hace las veces de la creación’. Por lo demás, Polo 

solía distinguir varios estados en la manifestación de la Persona del Verbo: su es-

tado en el Cielo, previo a la Encarnación, el de la Asunción de la naturaleza hu-

mana y vida entre los hombres; el del corto periodo que media entre la muerte de 

Cristo y su Resurrección; el menos breve que va desde la Resurrección a la Ascen-

sión; el permanente de su estado glorioso en el Cielo; el de su segunda venida al fi-

nal de los tiempos; el de Cristo eucarístico. La distinción entre ellos la radicaba en 

la mayor o menor manifestación u ocultamiento de la Persona divina en la natu-

raleza humana. En la lectura de este mismo capítulo hay que tener en cuenta que 

la noción de ‘futurible’ Polo quizá no la toma en el sentido técnico que alcanzó en 

la segunda escolástica. 

El Capítulo VIII se genera a partir de su previa publicación «El sentido cris-

tiano del dolor», artículo incluido en el libro La persona humana y su crecimien-

to18. Con todo, está notoriamente abreviado a la par que se le añaden algunas ideas 

nuevas como las que aparecen en el primer epígrafe referido a ‘los tipos de muerte’. 

El Capítulo IX, sobre la Iglesia de Jesucristo, es de tema afín a varios asuntos ya 

tratados por Polo en un libro que en su primera edición recibió el título de Sobre la 

existencia cristiana19, cambiándolo luego al de Sobre la originalidad de la concepción 

cristiana de la existencia, en la segunda20. Tal vez convenga destacar que su último 

epígrafe, ‘Una alusión a las bienaventuranzas’, responde a la transcripción de una 

18  Cfr. Polo, L., La persona humana y su crecimiento, Pamplona, Eunsa, 1996. 
19  Cfr. Polo, L., Sobre la existencia cristiana, Pamplona, Eunsa, 1996. 
20  Cfr. Polo, L., Sobre la originalidad de la concepción cristiana de la existencia, Pamplona, Eunsa, 

2010.
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conversación de Leonardo Polo con las Profesoras Genara Castillo, de la Universi-

dad de Piura, y María Idoya Zorroza, de la Universidad de Navarra. 

Por último, del Capítulo X, ‘Los nombres divinos y la Trinidad’, hay que indicar 

que contiene varios asuntos temáticos. En los primeros epígrafes Polo reúne y co-

menta los nombres otorgados a Dios que, entre los muchos existentes, le parecieron 

los más relevantes, tanto los atribuidos por parte de la filosofía como por la teología. 

Otro tema, y de especial interés, tanto para la antropología como para la teología, 

es el de la realidad personal, que Polo estudia en los siguientes epígrafes: ‘La aplica-

ción a Dios de la noción de persona’, ‘El Espíritu como culminación del dogma tri-

nitario’ y ‘El tema de las relaciones divinas’. De otros dos epígrafes de esta Lección, 

‘Dios como amor y la alegría trascendental’ y ‘El amor de Dios a sus criaturas’, cabe 

indicar que responden a un tema de fondo que Polo estaba pensando en los últimos 

tiempos de su vida, a saber, los afectos divinos, en especial, la misericordia. Por lo 

demás, el epígrafe ‘La providencia’, con el que se cierra este trabajo recoge abrevia-

do y corregido el artículo que con el título «Dios en la historia: la providencia» Polo 

publicó como capítulo final de El hombre en la historia21. 

El lector está ante un libro que equivale, en buena medida, a un resumen de la 

filosofía de Leonardo Polo, en el que se incluye, además, su visión acerca de algunos 

misterios centrales de la revelación cristiana. Se trata, por tanto, de una obra filosó-

fica y teológica a la vez, pues, Polo, de modo parejo a los Padres de la Iglesia (sobre 

todo la Oriental) y a distinción de otros pensadores posteriores, no separaba tan-

to ambos saberes culminares. Al respecto solía decir de modo sencillo –y en sinto-

nía con el Preámbulo de la encíclica Fides et ratio de Juan Pablo II– que si tenemos 

esos dos modos de saber, es estolidez prescindir de alguno de ellos y no desarrollar-

los aunadamente. 

La redacción de los temas aquí tratados es más comprensible que en otras obras 

que conforman la notable producción de Leonardo Polo, como por ejemplo, El ac-

ceso al ser. Tampoco es éste uno de sus escritos más sencillos, como, pongamos por 

caso, Ayudar a crecer. Cuestiones de filosofía de la educación. Con todo, me permi-

to manifestar que Polo lo leyó varias veces para pulirlo, labor que se concretó en un 

notable afán de síntesis así como de precisión en las palabras. No son las verdades 

aquí descubiertas los hallazgos que más le costaron desvelar a Leonardo Polo. Esas 

21  Publicado también en Miscelánea Poliana, IEFLP 4 (2005) 39-43.



obras completas de leonardo polo

[ 18 ]

se exponen, según él decía, en el tomo II de su Antropología trascendental, alguno 

de cuyos difíciles y sintéticos pasajes encubren excesiva y profunda información. 

Pero las verdades que aquí se exponen en modo alguno son triviales. 

Es justo consignar que también José Ignacio Murillo ayudó al autor en la redac-

ción de este libro, y que fue leído antes de su publicación por Jorge Mario Posada, 

buen conocedor del pensamiento poliano, quien sugirió muchas glosas. Con todo, 

Polo incorporó solo algunas de ellas, porque consideraba excesivo proceder a mu-

chas matizaciones. También Juan A. García aportó algunas sugerencias respecto de 

la distribución de los temas en capítulos. Leyeron asimismo este trabajo los profe-

sores Ángel Luis González, Francisco Lucas Mateo Seco y Enrique R. Moros, quie-

nes indicaron algunas breves sugerencias de cara a mejorar la obra, la mayor parte 

de las cuales se han incorporado. Por último, se hace preciso  dar las gracias asimis-

mo a la profesora María Idoya Zorroza por la maquetación del trabajo. Por lo que 

a mí respecta, sólo indicar que ayudé a Polo en la redacción y síntesis de este libro, 

sobre cuya temática hablamos muchas veces, de las que guardo gratos recuerdos y 

agradecimientos. 




